
El don de lenguas es, tal vez, el don del 
Espíritu Santo más controversial y malen-
tendido.  Los carismáticos dicen que si no 
hablas en lenguas, no has sido bautizado 
en el Espíritu Santo. Algunos extremistas 
dicen que si no hablas en lenguas, ¡ni siqui-
era eres salvo! 

Los evangélicos conservadores dicen que 
los que hablan en lenguas son guiados por 
emociones o son influenciados por demo-
nios. Con opiniones tan extremas, uno 
puede pensar si en realidad no sería mejor 
no tocar el asunto. Podría ser lo más fácil, 
pero no sería lo mejor. Es perjudicial para la 
iglesia despreciar cualquier don del Espíritu 
Santo, no importa cuán difícil el tema. 

¿Qué es el don de lenguas? “Lenguas” es 
un lenguaje dado por el Espíritu Santo, 
desconocido para el que lo habla, por medio 
del cual el creyente ora a Dios.  Pablo men-
ciona este don  en 1 Corintios 14:1-9. Hay 
también otro incidente registrado en la 
Escritura en el que las lenguas fueron 
usadas para predicar el Evangelio a los no 
creyentes. En Hechos 2 leemos: “Y fueron 
todos llenos del Espíritu Santo, y comen-
zaron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les daba que hablasen” (versí-
culo 4). Los que se habían reunido eran 
de muchas naciones diferentes y fueron 
confundidos cuando oyeron a los apóstoles 
hablar en sus propios dialectos o idiomas. 
La palabra “hablar” en Hechos 2:11 es tra-
ducida del griego también como “predicar” 
o “predicando.” El milagro fue que estos 
galileos estaban proclamando, en idiomas 
anteriormente desconocidos a ellos, las 
grandes cosas que Dios había hecho. Aquí 
vemos una operación diferente del don de 
lenguas: predicar.  En 1 Corintios 14, esta-
ban orando en idiomas antes desconoci-
dos. Aunque hay veces en las que el don se 
manifiesta como en el día de Pentecostés, la 
manifestación más común parece ser para 
la oración.  

Al hablar acerca del don de lenguas, 
existen algunos malentendidos que deben 
ser aclarados. ¿Son las lenguas para hoy? 
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Muchos evangélicos modernos dicen que no, 
pero lo dicen sin tener base bíblica. La Escri-
tura no enseña en ninguna parte 
que las lenguas, o alguno de los 
otros dones del Espíritu, cesarán 
antes del retorno de Cristo. Pablo 
dijo: “…las profecías se acabarán, 
y cesarán las lenguas, y la ciencia 
acabará … mas cuando venga lo 
perfecto” (1 Corintios 13:8,10 
énfasis mío). Esto significa que la 
necesidad de los dones vendrá a su 
fin cuando Jesucristo vuelva a la 
tierra, lo cual aún no ha sucedido.  

La mayoría de los comentarios 
bíblicos escritos antes del fin del 
siglo 19 interpreta “lo perfecto” 
como la manifestación visible 
del reino de Dios.  Solamente en 
el siglo pasado, y en gran parte 
como reacción a los movimientos 
pentecostales y carismáticos, fue 
que muchos evangélicos empe-
zaron a interpretar “lo perfecto” 
como la finalización del cánon del Nuevo 
Testamento. Con esta nueva interpretación 
llegó la idea de que algunos dones cesaron 
con la muerte del último apóstol. Quienes 
creen en este punto de vista son conocidos 
como “cesacionistas.”  A pesar de haber 
desarrollado un sistema de interpretación 
muy ingenioso, ellos han sido completa-
mente incapaces de probar su posición con 
una base bíblica. ¿Son las lenguas para el 
día de hoy? Si tomamos la Escritura por lo 
que dice, tenemos que decir que sí. 

Si las lenguas son para ahora, ¿significa 
eso que todo cristiano debe hablar en len-
guas? Según el apóstol Pablo, no; pero 
hay muchos pentecostales y carismáticos 
que te dirán otra cosa. En 1 Corintios 12, 
Pablo hace una serie de preguntas retóri-
cas, incluyendo: “¿Hablan todos lenguas?” 
(versículo 30b). De acuerdo al contexto, la 
respuesta es: “No.” Pero así como los cesa-
cionistas han desarrollado argumentos 
ingeniosos para tratar de probar su punto 
de vista, también aquellos de tendencia 
pentecostal y carismática han tratado de 

negar la afirmación de Pablo, que muestra 
que no todos hablarán en lenguas.  

La Interpretación de Lenguas
El don de interpretación ocurre cuando 
una persona traduce lo que otra persona 
habló en lenguas. Pablo dice que las len-
guas no deben de ser ejercitadas durante 
un servicio de la iglesia a menos que haya 
una persona presente que tenga el don de 
interpretación (1 Corintios 14:28). Cada 
vez que ocurre una manifestación de len-
guas, esta debe estar seguida de una inter-
pretación. De acuerdo a las Escrituras, el 
que habla en lenguas está hablando a Dios y 
no a los hombres, por lo tanto, la interpre-
tación debe de ser alabanza y gloria a Dios 
(1 Corintios 14:2).  

El Espíritu Santo ha dado los gloriosos 
dones de lenguas y su interpretación para 
la edificación del creyente y de la igle-
sia.  Pablo claramente da instrucción en 1 
Corintios 14 acerca del propósito y el uso 
correcto de estos dones.  Si la gente sigui-
era la enseñanza de las Escrituras acerca de 
estos temas, la mayoría de la confusión, si 
no toda, sería eliminada.  

El Espíritu Santo ha dado los 
gloriosos dones de lenguas  
y su interpretación para la 
edificación del creyente y de la 
iglesia. … Si la gente siguiera la 
enseñanza de las Escrituras  
acerca de estos temas, la  
mayoría de la confusión, si  
no toda, sería eliminada.
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